
Niím. 325 

DIARIO DE 

D¿1 Domingo 13 de 

«M5 

j f BARCELONA, 

Agosto d e 1 6 0 9 . 

San Hipólito , Mártir, r r Las Quarento Horas están en la Igle­
sia parroquial de S¡in Pedro 1 se reserva á las seis y media* 

Útm 

11 á las n deianoi-. 
Vi i las 6 de la man. 
1 z á las s de la tard. 

Termóuiítro 

ÜO grad. 1 
i 3 9 
i» 

Barómetro. 

2 a p . 1 1. 6 
38 1 tí 
2 8 2 1 

Vientos y Atmósfera. 

0 . nub<3 relámpagos. , 
>. 0 . Bubes. 

ídem. 

L. 
De las pasiones. 

las pailones del hombre son afectos involuntarios mas ó menos vivo», 
cifS ó meaos ju,tos en tí. den i lo que guite tí disgusta Es de la esen­
cia del hombre el tener pasiones y deseos j el atractivo que eipe.-imenta 
p i ra ciertos objetos , su repulsión para otros se deben á la analogía di 
á la discordancia que hay entre sue órganos , j las cosas que ama ó 
aborrece. 

Los hombres han conocido muy malamente las pasiones , quando las 
han mirado coiio enfermedades del alma que debían enteramente desa-
raygarse. Podríamos decir muy bien que el hombre es una enfermedad, 
porque hay imprudentes que se causan indigestiones. Las pasimes no se 
hacen buenas 4 malas sino por el uso que se hace de ellas : son la 
resulta da lss necesidades coas«uutivamente inherentes A la ngtwrali-za del 
hombre , y necesarias á su conservación y felicidad : son unos viento* 
sin los que el navio no podría n a v ^ a r . 

La faewa de las pasiones depende de la enesgía físiía de Jos ind i ­
viduos i pero toca al moralista el arreglarla , haciendo conocer y am?r 
las ventajas de la virtud , y demjstraudo los iuoju.vei'ieates del vicia. 
Tuca al legislador el convi.iar , iateresar , y aun ub'igar á cada uno.<í 
obrar bien paca su propia felicidad, y para el de la suri .lad. Quan-
d» dispusiere la iustruscion de los hombres , excitará sus pasiones par 
media de objetos útiles , Ui ensplíirá á reprimir los deseos que podrían 
tener comeijücincias funestas para sí mismos y para los deuiáS. Opondiá 
pasiones á pasiones, ofreciendo recompensas para el b i e n , y oponiendo 
el temor del c^tigo al ímpetu de los deseos desordenados ¡ el adío j 

cu-
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«diera á las acciones dañosas ; intereses verdaderos i los fingidos 5 «n 
bien estar constante á la felicidad momentánea. Ente es el modo con que 
se han de dirigir hacia el interés público la» pasiones que, podrían des­
viar al hombre , y que no se le deben quitar. Un hombre falto de pa­
siones 6 deseos , lexos de"ser un ente perfecto como lo han pretendido 
algunos , seria un ente inútil a" sí mismo y á los demás , y poco he ­
cho para la sociedad. Tener un conjunto de hombres que fuesen igual­
mente insensibles i los honores , á la ignominia , á las recompensas y 
ca stigos , á la alabanza o al vituperio , seria para el mejor gobierno 
un embarazo ; porque , como dice Cicerón , todo hombre debe propc -
nerse únicamente procurar que lo que es útil á sí mismo lo sea para 
lo) demás. 

La experiencia da todos los sigíos nos ha enseñado que las diferen­
tes pasiones de les hombres , provienen de sus diferentes caracteres, que 
por sí mismos no s:n mas que una sede de varios temperamentos , m o ­
dificados por circunstancias que muchas veces han dependido de ellos 
mismos. Se tiene por experiencia que los sugetos que tienen grandes de ­
fectos de conformación , sean adquiridos , sean hereditarios , tienen una 
fuerza moral , muy diferente de aquellos que han nacido de padres muy 
sanos , y en quienes todas las funciones animales han estado en su vi­
gor. Ss tiene también experimentado que las circunstancias del clima, 
de los alimentos . del ayre , de las habitaciones , de la educación , de 
la instrucción , sensibilidad y habitud , y finalmente de la experiencia, 
pueden acarrear grandes diferencias en las diferentes pasiones. 

D E ta ias ostas observaciones resultan diferentes puntos tanto en mo­
ral coma en física , y son que nuestras primeras .solicitudes deben d i r i ­
girse ya á la cuna del hoiüb/e ; pues qne en esta edad puede recibir 
impresiones mas tísicas que morales ; porque su alma no ha podido de -
atuibclverse. 

Ln g neral dthemos di r irguir los afectos lentes y habituales , de 
las patioces violentas y encoleiizcdaf. Estas causen al alma qtie las ex­
pensa: nta a r a df-;;rad;>£Íou que aftc'a íicnipre lo físico por ui.a conse­
cuencia de la sensibilidad largo tiempo ».eerad3 : perqué en tedos lo» 
casos siempre hay mas ó menos eipa-mos é irritad»,n , lo que lus filó­
sofos y médicos han notado con particularidad , en orden á las des 

•pasiones que en todos tiempos han hecho la ley i lus h' n:b es ; es á 
•aber el deseo de dominar , y el deseo d¿ hallar una compiñe:?. 

Se ha observado con mucha razón que el estado de las personas que 
padecen af'.-ctos del alma , es una atención fixa y permanente i objetos 
desagradables , con los que el espíritu está exclusivamente ocupado, 
•que procura en las funciones humanas una especie de suspensión y de -

ü i l í d a d , por Ja que á qualquiera parte que el espíritu se vuelva , no 
halla ningún reposo. A lo n.éaos en el estudio , si el alma dexa el 
•bgeto de qnc está afectada , se halla plenamente alegre de haber 
he ho bien ; esta alegría alienta el cuerpo sumergido en la reflesfon, 
y le da naa nueva fuerza. Este recurso no se halla en la tristeza, 
j»or esto es imposible suponer una tristeza eoctin.aa.da por mucha tiem­

po, 
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po , sin que degenere en enfermedad. Qnando la tristeza no es exce­
siva , la naturaleza procara desasirse de ella , Y*"fyr'k<Ea P u n i e n t e 
suspirando mochas veces , y llorando. - ^ \ 

Quanto á las pasiones v ivas , cuyos movimientos debemos decir que-
se manifiestan por l a ' contracción de los m a s e r a s , del srijí^lante y 
de los ojos ; algunas veces por lo encendido delvrostro , por- la fuer­
za , grandeza y d'ésemboltara del pulso , como por exemplo en la ce­
lera .- otras veces por la palidez del semblante , por el temblor , pu l ­
so pequeño , reconcentrado é irregular , como sucede en el espanto. 
En una grande accesión de pasiones , nada hay de mas peligroso que 
hacerse una repentina violencia , disimulando , y en cierta manera su­
focándose. Oe ahí resulta uno de los estados mas violentos , y mas 
molestos que el hombre pueda experimentar ; asi cerno en los cuerpos 
elásticos la reacción se hace tanto mas fuerte quanto la compresión ha 
sido mayor : los nervios detenidos en su acción , los fluidos en so 
curso , las fibras musculares en su desenvoltura , adquieren nna acción 
tanto mayor , q¿anto mayores esfuerzos se han hecho para detener su 
explosión. 

Tal es nuestro modo de existir , quardo un grande exceso físico, 
i moral puede freqüentíiiiente ocasionar males que no acaban sino con 
la vida. Muchas veces se han vúto fuertes pasiones seguidas de la lo­
cura y también de la muerte j porque en semejantes casos el principio 
del sentimiento puede repentinamente desorganizarse ; es cerno la cuer­
da de un instrumento demasiado tirada que se rempe. 

De la pereza 
La pereza es la habitud de no hacer nada , ó" per mejor decir el 

odio al trabajo que la naturaleza y la obligación nos imponen. Es un 
vicio fatal á la sociedad ; porque impide el cumplir con las propias 
obligaciones. La aversión que se tiene al trabajo puede provenir de una 
disposición natural d accidental. Es conveniente el que nos opongamos 
á la pereza de los niíios y de los discípulos , no presentándoles des-
d<! sus principios sino objetos poco difi.iles , peco largos y que no 
puedan desalentarles : es necesario que unos progresos fáciles y repeti­
dos hagan suceder el g u t o al enfado , y el placer i la pena. Una 
vez que el camino será abierto no costará nada el ser activo y lahó-

DernaaLda disipación c< nduce á la pereza ; por esto la educación 
anti-pedag¿gista al mamó tiempo que da reposo á los joVenes no d e -
he dexarles ningún pasatúmpo que les disguste del trabajo. Todo dis­
cípulo que preferirá Ja disipación , el placer y la pereza al trabaje-, 
jamas hará pr< gresos , y será mal riafp de la sociedad. Luego su a l ­
ma se dep.avara ; porque si la ociosidad es la madre de todos los 
vicios , la pereza no es menos enemiga de todas las virtudes : ella en­
torpece la actividad natural del hombre , y aunque va poco á pocoj 
eon todo sus progresos en el vicio no d*xan de ser menea rápido?; 
destruye y consume insensiblem-nte todas k s buenas qualidades : aca­
ba con quitar ai espíritu =u vigor , al cuerpo su energía , y al alma 
todo sentimiento. 

N O -
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NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA. 

A V l S O 8, 

Por disposición del n r i r Ilustro señ»r Don J u i n Joseph de Madyna-
J»»vtía , del C>a*ajj de S. M. ( r18 D¡ >s guarde) y u Regenta ea es» 
t i R : t l A i i i a a j i i , y ea virtud d ¡ oo.ntsioa de la Superioridad , se 
p i t e ea pií DIÍVÍ venta én e! pirag-; público y acos.um'irado de esta 
c':ui»d , t ) l a aquella Gisa propia de M>aue1 Ó ' r ía , xnt°s de M a r i a ­
no B-rt- ía , zapatero , sita en la calle den Sagarra alias den R..u-
rich de la misma , ea los día» de mañana y siguientes , desde las 
q tu t ro á las seis de la tarde ; presentándose postor qae ofrezca p e t a ­
ra admisible , se rematará á favor del mas ventajoso con la? condicio­
nes de la taba que pondrá de manifiesto el Escribano de Cámara D. 
Félix Abreu en L R-al Audiencia , desde las ocho de la mañana á 
las doce del medio dia. 

Hoy , dia 13 , se cerrará indefectiblemente la Rifa , que á bene­
ficio de la Real Casa de Caridad se ofreció al Público en papel de j 
del corriente. S-- subscribe en los parages acostumbrados á na real ic 
vellón por cédula. 

Pérdidas. 
Qaien haya encontrado una Al­

mendra de arracada de granate, guar­
necida de diam tutes , que se perdía 
«1 dia 5 del corriente , desde la pla­
zuela del Regomí hasta la Iglesia de 
San Miguel , se servirá devolverla ea 
casa de Benito Parré , arriero , en 
dicha plazuela , qae le ensenarán la 
compañera , y se le dará una gra­
tificación. 

El 8 del corriente por la maña­
na se perdió una Perrita carlina , te­
niendo el ojo izquierdo, cubierto de 
uaa mancha blanca ¡ se auplíca á 
qui .n la haya encontrado que la 
d e s ; en libertad , porque la Perrita 
volverá en la pasa de su amo ¿ y en 

el caso que agradare ;í la persona 
que la tiene , se dará un duro de 
gratificación al sugeto que sabrá in­
dicar la casa adonde la ti nen , á 
cuyo efecto se dirigirá al Sr. Vicente 
de Avanzi , platero italiano , que vi­
ve al entrar en la calle de loa Escu-
dellers , á la esquina izquierda por 
la parte de la Ra.tibia. 

Se olvidó encima de la Muralla 
del Mar , frente la cochera del C >n-
de de Santa Coloma , un Pañuela 
azul y encarnado , con tres letras 
iniciales : se suplica á la persona que 
lo haya hallado t?nga la bondad de 
entregarlo en el despacho de este Pe­
riódico , y se le dará una gratiü-
cicion. 

CON REAL PRIVILEGIO EXCLUSIVO. 

I B la Imprenta del Diario , calle de la Pahua de San Justo , a ú m . 39* 
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